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ROMANOS 6:1-4, ¿PERSEVERAREMOS EN EL PECADO? 

Introducción  
La buena noticia de la gracia abundante nos llena de gran regocijo. Esta gracia debe ser anunciada 
y enfatizada sin temor alguno, aunque haya perversos que quiera tergiversarla. Ahora vemos al 
apóstol Pablo mostrando que esta abundante gracia de la justificación por la fe no puede dar otro 
fruto distinto a la verdadera santidad producto de la unión con Cristo. Note bien que es producto 
de la unión con Cristo, no del esfuerzo humano en ser “santo” o lograr mérito alguno para con 
Dios. No como pensaban de pronto los religiosos a los que Pablo acusó en el capítulo dos, que 
confiaban en lo que externamente pudieran hacer. Recordemos hermanos que la verdadera 
santidad no consiste en reglas humanas que se inventan e imponen a otros, pero ni siquiera los 
que las inventan quieren cumplir. No podemos caer en la hipocresía de creernos santos porque 
hacemos o no ciertas cosas, o porque somos muy estrictos en ciertas cosas, cuando somos 
indulgentes con nosotros mismos en otras áreas. Recibir la abundante gracia de Dios nos lleva a 
una verdadera santidad, debido a la unión con Cristo, santidad que se evidencia en una nueva 
vida. Pero algunos no entienden así la gracia, sino que consideran que es licencia para pecar, y 
ante este perverso pensamiento, el apóstol cuestiona, ¿perseveraremos en el pecado?, y responde 
categóricamente: ¡de ninguna manera!. Reflexionemos hoy a la luz de este pasaje sobre esta 
pregunta, ¿perseveraremos en el pecado? 

 

I. Esto no es fruto de la justificación por fe 
Nuestro texto dice: “¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia 
abunde?”. Lo primero que debemos responder a esta pregunta es que, continuar una vida 
escandalosa, en vicios, entregados al pecado, no es fruto de la justificación por la fe. Que la gracia 
de Dios no es licencia para vivir una vida de pecado. Que no nos cueste nada a nosotros recibir la 
justicia por la fe, no quiere decir que Dios no haya castigado el pecado, ni que Dios esté de 
acuerdo con que sus hijos vivan en pecado. Definitivamente esto no es fruto de la justificación por 
la fe, 

A. Aunque algunos tergiversen la doctrina 

Ya Pablo había hecho referencia a esta tergiversación por parte de algunos, recordemos Rom. 3:8. 

La enseñanza del apóstol fue tergiversada por personas impías, que con razón Pedro también dijo 

que dichas personas torcían todas las Escrituras para su propia perdición (ver 2 Pedro 3:15-16). Era 

muy probable que el auditorio inicial del apóstol Pablo incluyera personas que objetaban la 

doctrina de la justificación por la fe, llegando a una conclusión errada, algo como: si la justicia de 

Dios podía ser recibida solamente por gracia por medio de la fe en la sangre de Cristo, y no por las 

obras de la ley, tales como la circuncisión o, el hecho de pertenecer a una raza en particular; 

entonces podían pecar cuanto quisieran, ya que Pablo mismo había dicho que donde abundó el 

pecado sobreabundó la gracia. Más de uno mal interpreta el concepto de justificación con 

santificación. No entienden, que Dios nos declara legalmente no culpables solamente por la fe en 

su Hijo Jesucristo, quien cumplió todas las exigencias de la ley y pagó por nuestro incumplimiento 

de la misma con su muerte en la cruz. Pero esta declaración legal no viene sola, sino que Dios 

también nos da su Espíritu Santo por esa misma gracia con la cual nos justifica, para hacernos 
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conforme a su Hijo Jesucristo (Rom. 8:29). Algunos consideran que como el cristiano no es salvo 

por cumplir la ley de Dios, entonces ya no tiene nada que ver con ella, por lo tanto, no importa 

cómo viva. No pocos hoy día objetan esta doctrina de la justificación por la sola fe en solo Cristo, 

diciendo que conduce a la impiedad, a la relajación moral, tergiversando así completamente la 

gracia de Dios, y otros van más allá, convirtiéndola en libertinaje; pero esto no es fruto de la 

justificación por la fe, 

B. Aunque algunos vivan en pecado creyendo que son salvos 

Esto pasó incluso en el primer siglo y el apóstol Judas tuvo que hacer un llamado vehemente al 

respecto, leamos Judas 1:3-4. A lo largo de la historia ha habido gente que ha tergiversado la 

revelación de Dios. Que ha tomado la piedad como fuente de ganancia, pero han negado la 

eficacia de ella. Ha habido gente que convierte en libertinaje la gracia del Señor, con lo cual niegan 

al salvador. A los Gálatas que habían caído en el legalismo, a pesar de haber sido instruidos en la 

gracia del Señor, el mismo apóstol Pablo tuvo que recordarles que a libertad los había llamado 

Cristo, libertad para servir al Señor amando y sirviendo a sus hermanos, no para hacer cuanto sus 

inclinaciones pecaminosas les indicaran, Gl. 5:13. Luego las acusaciones contra Pablo (hoy dirían 

algunos de liberal), realmente eran sin fundamento alguno. Los que querían vivir en pecado, lo 

hacían, aunque dijeran que eran salvos por la gracia de Dios. Así hacen hoy muchos. Pero están 

engañados, la gracia de Dios no promueve el pecado, no promueve una vida de maldad, de 

inmoralidad. Más adelante nos dirá Pablo acerca de la lucha que tiene el creyente contra el 

pecado mientras esté en esta tierra, pero eso no quiere decir que se entregue a vivir en el pecado. 

Luego esta no puede ser la conclusión de la justificación por la fe. 

 

II. De ningún modo podemos perseverar en el pecado 
Este es nuestro segundo punto. Dice nuestro texto: “¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el 
pecado para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo viviremos aún en él?”. Similar a la defensa de la justificación por la fe en el capítulo tres, el 
apóstol hace ahora una pregunta cuya respuesta es obvia, un rotundo no. De ninguna manera. 

A. Dios nos libre de tal entendimiento 

Ni siquiera lo piense, ¿cómo se le ocurre tal cosa?. Es una gran perversidad pensar de esta manera, 
que debemos continuar pecando para que la gracia abunde. Y si en alguna forma lo hemos 
considerado o practicado, estamos completamente equivocados, debemos arrepentirnos. 
Hendriksen en su comentario a esta carta nos dice: “Para un cristiano el continuar viviendo en 
pecado no sólo es ilícito, ¡es imposible!”. La forma de expresión del apóstol indica la repugnancia 
que esto le causa, similar a lo que Pedro dice de los falsos profetas, y falsos maestros que 
apostataron de la fe (ver 2 Pedro 2:1-22, especialmente el 22). Considerar siquiera que la gracia de 
Dios es licencia para pecar de por sí es repugnante, perverso. Aún tenemos lucha con el pecado, 
claro que sí, pero esto no quiere decir que nos entregamos al pecado deliberadamente como 
hacen los que no conocen a Cristo, el llamado del creyente es muy distinto, leamos Ef. 4:17-21. La 
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razón para no continuar pecando, para no continuar en una vida libertina que deshonra Dios, es 
que 

B. Estamos muertos al pecado 

“Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?”. Desde el momento que 

recibimos la fe salvadora en nuestro Señor y Salvador Jesucristo, hemos muerto al pecado, y 

vivimos desde entonces para Cristo, lo mismo recordaba el apóstol a los colosenses, Col. 3:3. Dios 

nos llamó a la obediencia de la fe, nos llamó para ser de Jesucristo, por eso nos hizo nacer de 

nuevo, gracias a la operación del Espíritu Santo en nuestro ser interior, Tito 3:4-7. Los creyentes 

que estaban en Roma, el mismo apóstol Pablo, y todo creyente a lo largo de la historia que ha sido 

unido a Cristo por la obra del Espíritu de Dios, está muerto al pecado. Está libre de la esclavitud del 

pecado, Cristo lo ha hecho libre, por lo tanto, no puede vivir todavía en el pecado, es uno con 

Cristo, y Cristo no vive en pecado. Por ello es imposible que, si alguien ha muerto al pecado por 

estar unido a Cristo, continúe pecando deliberadamente, deleitándose en el pecado, 1 Jn. 3:9. La 

doctrina de la justificación por la fe no promueve la práctica del pecado para que la gracia abunde. 

Condena el pecado tal como lo hace la ley, pero muestra al pecador la única liberación de la 

esclavitud del pecado que trae muerte, liberación que está en Cristo solamente. Liberación que no 

solo le lleva a un estado legal de inocencia delante de Dios, sino también a una transformación de 

vida, pues por esta fe somos llamados a ser santos (Rom. 1:7).  

III. Estamos unidos a Cristo 
Lo anterior nos lleva a nuestra tercera enseñanza: estamos unidos a Cristo. No podemos 
perseverar en el pecado porque estamos unidos a Cristo, leamos los versos 3-4 de nuestro texto 
(Rom. 6). Pablo indica a sus oyentes, que ahora tienen una relación especial con Cristo, con su vida 
y con su muerte, 

A. Por el bautismo 

El apóstol nos dice: los que hemos creído en Cristo, que públicamente nos hemos identificado 
como sus seguidores profesando la fe, que tenemos la señal del pacto, pues fuimos bautizados, 
estamos profundamente unidos a Cristo, la gran comisión da fe de la nueva relación que tienen 
aquellos convertidos en discípulos del Señor, Mt. 28:19. Pablo está diciendo, hermanos, todos los 
que fuimos bautizados en Cristo, fuimos puestos en una relación personal con él. Por la fe fuimos 
unidos a Cristo por la obra del Espíritu Santo, cosa que también testificamos al practicar el 
sacramento del bautismo, que nos habla precisamente de esa unión con nuestro Dios, de esa 
relación de pacto, en la cual Dios nos toma como suyos, quitando de nosotros el pecado, 
limpiándonos de toda maldad, para ser suyos, Col. 2:11-12. Por cierto, el bautismo cristiano no es 
una simple ceremonia de iniciación, tiene un profundo significado, esto es, que somos puestos de 
cara a una relación personal con Dios, con su Hijo Jesucristo. Estamos unidos a Cristo,  

B. Unidos en su muerte 

Fuimos puestos en una relación personal con su muerte, pues por esa muerte de Cristo en la cruz, 

nuestra culpa fue quitada, y ahora podemos luchar contra el pecado y vencerlo (como bien 

expresa Hendriksen). Fuimos sepultados con Cristo para que sepamos que estamos unidos con él 

también en su muerte. El murió por nuestros pecados, luego todos los que estamos unidos a él 
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también hemos muerto, 2 Cor. 5:14. Esto nos habla de una plena identificación con Cristo como 

nuestro representante, como nuestro salvador. La muerte de Cristo no es un hecho aislado que 

recordamos de vez en cuando, es la realidad de nuestra justificación, él murió para quitar la culpa 

de nuestros pecados. Esto es lo que piensa y considera el cristiano es su gran bendición, gracias a 

esto es que ha sido justificado por la fe y ahora tiene paz para con Dios. El cristiano está 

plenamente unido a Cristo, tanto en su muerte como en su resurrección. Pablo llama la atención al 

hecho que tal unión con (bautismo en) Cristo implica muerte al pecado, fuimos sepultados. Pero 

también debemos pensar que esta unión con Cristo es 

C. Para vida nueva 

Para que ahora nuestra manera de vivir sea distinta, pues fuimos sepultados para muerte, 

estamos unidos con la sepultura de Cristo, para que sepamos que estamos muertos al pecado. 

Pero en la resurrección de Cristo, también estamos unidos a él para gloria del Padre. Lemos otra 

vez Rom. 6:4. Cristo resucitó por la gloria de Dios Padre, para manifestar el peso de su majestuoso 

poder que da vida, para resaltar su justicia que condenó el pecado en Cristo, a quien estamos 

unidos, y resucitó para nuestra justificación, para que ahora andemos en vida nueva. Por eso es 

imposible que continuemos viviendo en pecado. El que fue bautizado en Cristo, el que 

verdaderamente fue unido a Cristo, ya no tiene una vida dedicada al pecado, sino a Dios. Ya no 

busca deleitarse en el pecado sino en Dios. Ya no anhela vivir cada día en la maldad y 

contaminación del pecado, sino honrar a su salvador. Luego es totalmente equivocado pensar que 

la justificación por la fe puede guiar a una vida de maldad estando unidos al Santo, Justo, Perfecto 

salvador, nuestro Señor Jesucristo. 

 

Conclusión 
No podemos perseverar en el pecado, para que la gracia abunde. Ya la gracia abundó y manifestó 

su gran poder mucho más grande que el pecado en nosotros. La superabundante gracia de Dios en 

nosotros nos ha dado vida al unirnos a Cristo. Uniéndonos a él tanto en su muerte como en su 

resurrección. Tendremos lucha contra el pecado hasta que Cristo venga o nos llame su presencia, 

pero no podremos jamás ser vencidos por el pecado, ya Cristo lo venció en la cruz, y al estar 

unidos a él, nosotros ya hemos vencido. El pecado en nosotros es como un moribundo que cada 

vez tiene menos aliento, y por la obra del Espíritu de Dios podremos cada día matar el pecado en 

nuestra vida, no alentarlo. El verdadero creyente que ha recibido la gracia de Dios, no es un 

libertino que se rinde al pecado pensando que sobreabundará la gracia para con él. El que ha 

recibido la gracia abundante del Señor, ahora anda en vida nueva para la gloria de Dios Padre. 

Ahora anda conforme a su llamado de ser santo para Dios, porque la vida de Dios está en él. La 

gracia entonces no nos conduce al pecado, sino que nos liberta de la esclavitud del pecado, y nos 

conduce a la santidad, a una vida nueva, así que como Pablo podremos decir: ¿Perseveraremos en 

el pecado?, de ninguna manera. Oremos. 


